«J.  J.   i'ALXI A 

...  A 


IIOXDl  KV\SI 


1^  M:  PKIMKHji 


EXPOSICIÓN  NACIONAL 


•©í 


tlCATiaULA: 

I  So; 


J.  J.  i  ALMA 


A 


ll()\l)l   1\*  \S 


hH  bU  |-fimi:H4 


EXPOSICIÓN  NACIONAL 


lO^ 


OTATOUUA 

1897 

ColKdán  luii  iufln  MuAot 


A  Hd.NDLKAS 

En  la  .Mmcr-  r — idon  ^tdoiul. 


VlvfU  vti  mis  lénM  dr  m  gtmi»  arvlknu* 
Bl  fti>fo  «tii—iliiri  9omú9u  «uMa 

Iw  U  tMfiifwU  |>it>*iiM  gHtga 


Yo  so  pMido  cantar'     turbo  j  mm  «kii». 
Y  m»  ■■triiiii  • .,  oHMi  m  vutnr, 

iim  wm  ftütti  M  oyrorri  uiAoiio, 
a  alkttto  vital  y  «ibrniao. 
Hicrw  mí  ptelm  t|r  rtitn«iiMMBo  Uvtio, 
Mm  b  Impoliak  iM^ril  m  «milftiim 
A»tti|Mi  linio  latir  «Iratro  dal  ireo 
da  Pladaní  y  iftúnUuuL 


El  laoro  ila  Ummmt*l..  aDá  lo  irno 
Ba  la  BUMo  gaattl  dr  KnUo 
Coa  Im  ñjm  pepOaa  d<4 
La  MMta  larha,  iafatigabla, 
Pdr  alfaniar  el  farro  apotii 
Qaa  aa  trinnfo  lleva  á  la  feaÜTrn  áiatm. 


Inútil  anhelar...  si  el  genio  falta, 
Aunque  arrogancia  al  pensamiento  sobre, 

Y  audaz  se  lance  en  pos  de  la  victoria, 
Jamás  escalará  la  excelsa  cumbre 
Donde  crecen  las  palmas  de  la  gloria. 

Honduras:   yo  me  atrevo!     En  este  instante 
Te  contempla  mi  espíritu  exaltado, 
Desesperada,  sola,  agonizante, 
En  la  sombra  sin  fin  de  tu  pasado: 
Oigo  la  voz  hiriente  y  lastimera 
(jue  en  triste  sollozar  tu  labio  lanza; 

Y  miro  de  dí)l()r  estremecido, 
('horreandn  sangre  el  astil  de  tu  lanza: 
Dividida  en  jirones  tu  bandera 

Y  tu  semblante  de  rubor  teñidlo; 

Y  contemplo  tus  joyas  más  valiosas, 
Siendo  el  orgullo  de  extranjera  tierra, 
Jjlevtidas  |M>r  his  aUa  pavoriisaa 

Del  simún  arrasaut»*  de  la  guerra... 

Asi  pasabas  tu  existencia!...  El  duelo 
Tu  freut^;  no  domada  obscu recia, 
Cuando  brilló  en  tu  rielo, 
De  redención  el  luminoso  día, 
Raagaudo  el  denso  y  ominoso  velo 
De  la  noche  soinal  que  te  envolvía. 

Todo  ha  cambimlo  ya.     Por  todas  partea 
Se  extiende,  bulle  é  irradiando  brota 
Kl  germen  de  la  luz  (|ae  de  este  siglo 
Sobre  la  frente  triunfiuiora  flota. 
Se  levantan  las  ciencias  y  las  artes, 
¡Ksius  del  alma  mensajera**  In^llas! 

Y  á  tus  plH!ít4ís  <M>l(H'an,  entre  amores, 
Su  corona  de  fúlgidiis  estrellas, 

Y  su  alba  vest*»  de  inmortales  flores. 


Im  rmJM-fitr  r  '«^  -'  -..-ra, 

IM  tirfi>|i«>  )-  U  ««rdorm, 

Ilfta  m  Htn  «in»  va  A«*l«nir  rutrl», 
Y  r^fiUnáí^  bitarm  v  |>rr|iulffiiir, 
Al  flpfi  M  birrm,  |i»r  iiu  rAmpon  TOübi 


Iloy  tu  «tirtt»  |if«iKAr«l^  frrt|tHl<» 

lInuAii  tW»  alanibfv  n»1.ni»tí  ¿  tiiiIUr«>A, 

Y  Í0  lifWl  «1  MttMio 

La  iMÜabm  c|«»  vn  láiir«iilii  diiwinyw 
Bn  Ui  máéfil  pkTfpmtm  «9  niiiiini^ 
Bm  luí  alMi  iMilgrfMi  cM  rmyo 
B»  Urvwb  4»  ««n»  á  mMli««llm 

Y  Hi  la  m4»  fitilicv  r  «|«riAila  aldiwi 

Bb  ki  dMtftf^i  UtlUMit»  Jv  U  iil««. 

II0  la  rtm  MMilipnMÜ  al  llaiaamii-i)t#* 
Hay  oroik»  la  pa»bl>  ««t^rr^viNli». 
A  rrkbfmr  r»i€>  frwlrruAl  •^•nUrtilo 
V\  gmm  cvfiMMH  drl  imUjo  boBrodo. 
iloflMMo  mmpo  dv  UulU?  dtmdv 
No  iwgriiii  rl  {MÜadlii  mtm»  rock», 
ArdWsdo  «1  alow  m  rrimiiuü  vfiPMi, 

Y  ia  prMraU  *in  |«i%  • «  ni  rumán^ 
Iaip«l«Oio  bridóa  01  t<^rfrm  Uiita: 
NI  M  OMko  ptdM»  |Mfr  dívÍM  llrva 
Bl  odin  riifo  ipi»  «I  fumr  «Iím: 
La  nonra  «loda,  la  poUsaia  catora 
8ua  loa  onoM  l«rTíblf«  da  coU  liso. 

(BqiléMlído  polosqua  ilomitiado 
Por  loa  flawiirw  de  ca|iaraiiiaa  etcrto»' 
lUay  el  Igaplu  de  Jan*»  w»  ha  eerrodo, 
Qoa  «1  tcoiplo  de  la  Indiutria  abrí/»  •u.-^  pu-rtan' 


-    6  — 

Festivo,  bullicioso,  eutusiasraado. 
Penetra  en  sii  recintíi  el  pueblo  entero; 
Con  su  toga  viril  el  magistrado. 
Con  su  blusa  listada  el  jornalero. 

Ese  santuario  del  trabajo  encierra. 
En  riquezas,  en  artes  y  en  industria^ 
Todo  el  píKler  de  la  hondurena  tiemi. 
Allí  no  hallaréis  en  caprichosa  banda 
Los  sutiles  encajes  de  Inglaterra 
Ni  las  telas  riquis¡roa>i  de  Holanda. 
No  encontraréis  la  parisiense  blonda. 
Más  tenue  que  del  alba  los  va|K)res; 
Ni  el  valioso  diamante  de  Ocdconda 
En  ramilletes  de  •  -las  tlores. 

No  admiraréis  la  y,  .»  rara 

De  la  Venus  dormida 
Sobre  la  linfa  arrulladora,  rlara. 
Y  á  (piien  el  arte  iluminó  de  vida 
En  el  nevado  márm<»l  de  ('arraim. 
Ni  os  llenará  de  asonibn»  el  peregrino 
Lienzo  inmortal  do  el  genio  n*ver>)era 
Con  esplendor  divino. 
Ya  en  la  Madona  del  pintor  de  Crbino, 
O  ♦  )i  A  lúgubre  mártir  de  Ril>eni. 

Al  recorrer  esa  anclia  Ltil»*ría 
No  verá  el  visitante 
La  pulida  y  gentil  «Mniuetería 
Con  que  el  mundo  elegante 
Deslumhra  la  exaltada  fantasía: 
Pero  verá  hacinada 
La  riqueza  salvaje,  vx^tnimii^ 
De  estai  tierra  fecunda  y  desgraeiada. 


A<|aS  baUari  el  innn». 

Vtrá  brillar  mm  inrUnu»  minmUc» 

Aqal,  te  pilla»  pnmuira^  pnnn, 
Hm  «•  «I*  entfwliM  i  i|«iCpni  nia, 

Y  qm  M  iwMwn  mi  b  «ofliv»  ciar» 
H»  ptWMUí  y  fttlffvni 

Bn  rapi«o»  di»  HUata  aifMt^rU. 

,Y  »l  ó|«la  Imilaiilr  y  |«fvfnii«* 
^tt»  rti  m  ton»  4»  liu  rvi«¡ia  d  JakW. 

Y  rl  vvnl»  5  •!  Mol  y  »|  p«r|Niri»o' 
A<|ul  vvr*  dtl  ébano  YmliaiRi^ 
ttirnl  iM  mMmímtrlw.  vi  M|rn»  bnllti. 

Y  fl  Itiil»  irires  «UirnMiMr  y  bgnaww 
IM  dkttfUk»  MuurtUu 

Y  A  rrtlfft»  M«^Ur  %  tifornto 

rcici  A  rrtln*  ctr  Mlwiif  fiUMMOi 
Aqiai  balUré  U  uirva  |'rui|iffi«Mi 
Hü  ■■■i^Jni  uiffirfiHn»  r«-iui«iila, 

Hou»  ilr  MÜUtl,  t)r  vifU. 


Aquí  rl  lal«ir«>*  «»tt%  •  «tmrr  iweuria 
l^vrnumi  m  I 

Km  •iilil  y  ^«^A  ••<iiin«'i**ii«n« 
t^  raibiiaf»  U  eii«l«*flietti 
Ba  r<wwriio»  d»  Rt^u^t  ritinmiitlf»' 

Ia  alawMlni  r«^f»kMU  y  natriciva 
U«  la  ¥crd»  IcobraMi 
QiM  «a  ím  wnintaftaB  cwpoatáimí  m-«**- 
Aqui  derranuí  sa  divino  an»a« 
^iUt  daIrtUí  r  aDÍnift  t  farfairrr 
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Aquí  contemplará  los  granos  de  oro 
Que  á  la  industria  minera  esterilizan. 
Que  dan  vigor  á  la  gastada  mente, 

Y  en  sabor  y  en  perfume  rivalizan 

Con  los  que  váenen  de  la  Arabia  ardiente. 

La  profusión,  el  injo  y  la  riqueza 
De  la  caliente  y  la  templada  zona 
Ha  vinculado  aquí  Naturaleza: 
Desde  la  pina  de  gentil  corona 
Que,  como  reina,  se  levanta  ufana 
De  los  dulces  dominios  de  Pomona, 
Hasta  la  roja  guinda  y  la  manzana. 
Proclaman  la  abundancia  y  la  fortuna 
De  este  rincón  de  tierra  americana, 
lutria  del  oro  y  del  talento)  cuna. 

Este  es,  Honduras,  tn  soberbio  solio: 
Sin  el  hierro  feroz  lo  has  contpiistado. 

Y  hoy  subes  al  valiente  Capitolio 

Que  el  trabajo  y  la  luz  te  han  levantado. 

Hl  trabajo!  que  horada  las  montañas 

Y  arranca  á  sus  entrañas 
Piedras  preciosas  y  metal  luciente. 

Que  en  miel  transforma  las  pintadas  quU¡%». 

Y  el  seco  arroyo  en  bullidor  torn'ute: 
Que  aprisiona  las  ondas 

Con  dobles  muros  en  los  anchos  puertos. 

Y  cubre  los  desiertos 

De  blancos  lirios  y  de  espidas  blondas: 
Que  apaga  el  rayo  del  Olimpo  adusta». 
Que  domeña  los  vientas  y  los  mares, 

Y  á  quien  el  hombre  agradecido  y  justo 
Alza  obeliscos  y  consagra  altares 
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Y  bi  lili,  y  bi  Itti,  que  «I  gtnMB  IrM 

K»  poivsffVfU  la«iaoHi  alanbni 


IM  tfé^  «MMMikIm 

A  \m  ^y^  «fe  K«ni|»  difeuaA«¿ 
«« iMínr  á  <|«fe«  boaor  m  átlbm 

^«9  «i  «fe  «obU»  ^¡m^f  «feotlan  lairrailA*, 
Y  »««i4atfem«»M>btolMMU«llMMKlklo. 


<^ir|PMU  <fe  tur  «NI  m—  ;  •!••  utJimmm^ 

Y  «^i«i  fe  vw  M  littf»rA«  qn*  AinHma 
s^ftAlAadoto  «1  Non#  v  «1  Orfentr 

Yo  woy  tu  poTTMlir.  roftf>fit«  ««ráiiaui: 

Mirr  'OgniMi  iidv« y  br»auif 


AliJi  in  rotCro  Tvorrahtr,  li«'nn<i0o. 
^tir  uD  titmpo  amaDrillArBii 
Krnim»  é  iii«*fefiiml*>^ 
IK*  U  AOibirftÓB  fes  liárt«rm  litaoeie 
%iwfi  lM»y  el  Aoffe  MÜraje  Ur  mlmfe 
i>Hi  fe  paJAüte  ms  ffe  «a»  tonvotra, 
r<>Q  rl  nnwo  nofir  «fe  un»  volraorn 
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Regocíjate,  Patria  I...  En  este  día 
Cayó  por  siempre  la  sangrienta  venda 
Qne  tus  ojos  cubría. 
Sigue  adelante  la  amliurosa  senda 
Del  honor,  del  trabajo  y  del  ejemplo: 
Que  si  el  comercio  levantó  su  templo. 
La  industría  acaba  de  plantíir  su  tienda. 

Honduras!     De  rodillas!...  C¿ue  alza  el  vuelo 
Ya  la  plegaria  santa! 
Escucha  humilde  lo  que  pide  al  eielo 
El  obscuro  poeta  que  te  canta 
Que  también  el  poeta  es  sacerdote 
Cuando  {\  los  Helos  su  caneión  U'VHUtM: 

0      Que  el  genio  protector  de  las  naciones 
Te  ayude,  te  conduzca,  te  ilumine. 

Y  en  tus  vastas  regiones 

La  estrella  de  la  paz  nunca  decline; 
Que  tus  hijos  unidos  por  el  lazo 
De  familia,  interés,  y  aspiraciones. 
En  un  estrecho  y  fraternal  abrazc», 
Apaguen  el  volcán  de  las  pasiont^s: 

Que  el  Universo  con  amor  te  vea: 
Que  Dios  te  guarde  |>orvenir  dichoso. 

Y  tu  nombre  glorioso 

Blasón  y  orgullo  de  tos  hijos  sea. 

.1.   .1.     I'\l    M  ^ 


